
las fuerzas imperiales. Así se despren-
de, al menos, de un memorial que en 
1522 dirigió Alcaraz al Rey, diciendo 
que "después, siempre estubo la dicha 
gente en el cerco de Toledo, hasta que 
los mandaron yr, lo qua¡ todo hera 
notorio a V.M. y a los Governadores, 
según paresce por las cartas que V.M. 
y los dichos sus Governadores escrivie-
ron a la dicha ibdad" (22). 

Además de su relevante aportación 
militar y económica —sabemos que el 
Corregidor consiguió recaudar, por 
fin, el subsidio extraordinario que los 
alcaraceños se resistían a pagar (23)—
la Ciudad puso al servicio de la causa 
imperial algo más importante, si cabe: 
la ventaja que representaba su estraté-
gica posición, la fortaleza de sus mu-
rallas, y su ascendiente sobre las al-
deas y villas de su término. Puede de-
cirse que, con su declaración en favor 
de los leales a Carlos Y, Alcaraz impi-
dió que el incendio comunero se exten-
diera a un vasto territorio situado en 
el suroeste de La Mancha y en las sie-
rras meridionales de la actual provin-
cia de Albacete, imposibilitando, en 
este sector, que las fuerzas rebeldes 
de la Castilla Sur y del Arzobispado 
de Toledo pudieran enlazar y unirse 
con los comuneros andaluces. Aún en 
"Bormes" (Worms), el 20 de febrero 
de 1521 (24), Carlos 1 escribía al con-
cejo alcaraceño, agradeciendo la ayuda 
que se había ofrecido a prestar al 
Marqués de Mondéjar, Capitán Gene-
ral del Reino de Granada, cuando éste 
requirió tropas de varias ciudades de 
Andalucía para utilizarlas en las ope-
raciones militares que se llevaban a 
cabo en torno a la cercada villa de 
Huéscar. Exaltando la fidelidad acos-
tumbrada de Alcaraz, el Emperador le  

ordenaba que, en caso de que fuese 
necesario, sirviera al Marqués con to-
da la gente que éste pidiera. Vemos, 
pues, cómo también fue importante la 
situación de la Ciudad en la guerra 
que se desarrollaba en tierras del sur. 

La capitulación de Toledo y el fin 
de la guerra no significaron el término 
de los sacrificios alcaracefios. Bien es 
verdad que, de acuerdo con sus ante-
riores promesas, Carlos Y recompensó 
su lealtad con algunos privilegios, pero 
no lo es menos que la mayor parte de 
sus reivindicaciones no fueron atendi-
das. Al regreso del Emperador, diver-
sos memoriales firmados por los pro-
curadores de Alcaraz, Pedro de Avilés, 
Francisco Guerrero y Juan Fernández 
(25), solicitaban la ratificación de cier-
tas mercedes que los Reyes anteriores 
habían concedido a la Ciudad, y de las 
que ésta se veía privada desde hacía 
ya años, recordando que... "en lo de 
las turbaçiones y leebantamientos que 
ha habido en estos sus regnos al tien-
po que V.M. ha estado avsente dellos, 
sienpre esta çibdad, continuando en su 
antigua lealtad y fidelidad, sienpre es-
tubo al seruiçio de V.M. y en obidien-
çia de la justiçia que nos dexó". Po-
nían por testigos al Prior de San Juan, 
al Cardenal Adriano, y a los demás 
jefes del ejército imperial, rogando al 
César que se informase por ellos de los 
méritos de Alcaraz y de las promesas 
que a sus gentes habían hecho en su 
nombre. Pedían el reconocimiento de 

22) Areb. Mun. Aleara,. N°307. Memorial de Frandnco Guerrero al César. 
Di,,. 1522. 

21) Irid. N" S. 1522, bojo 17. Palencia. 

74 ]bid. N° 70. 1521, Febrero, 20. Worms. 

2') Ib,d. 0° 305 y 307 Ya nos hemos referido anteriormente aestos 
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